Adiós, Cordera, adiós

Quede claro que estoy completamente convencido de que para ser un cierto tipo de director de colegio público no hace falta ser tonto, pero por lo que he podido deducir de lo que a continuación les voy a comentar, es mi opinión que... debe de ayudar bastante. Pues nada, vamos a ver en un voleo qué es lo que ha pasado. Verán, jueves treinta de Noviembre, festividad de San Andrés, San Cástulo, San Euprepes, Santa Maura y Santa Justina. Como todas las mañanas, abro nuestro periódico, con más miedo que alma, pensando ¡Ay madre, qué habrá dicho Pepiño Blanco, a quién le habrá vendido la moto sin ruedas  Rubalcava, qué habrá hecho Moratinos o qué tampoco habrá hecho esta vez Zapatero! Pero nada, tranquilidad absoluta. Estoy que no me lo creo. Pero como poco dura el pan en la casa del pobre, llego a la página sesenta y nueve (¡vaya grosería de número! ¿no?) y, ¡Pataplaff!, ahí me lo encuentro: “Un colegio público de Zaragoza, (para que no me digan que soy un indiscreto, me van a permitir que no les de su nombre), suprime el festival de Navidad”. ¿Motivo?: “la defensa de la educación laica del colegio” (sic). Mientras me bebo el té pregunto si hoy son los inocentes y me dicen que no. ¡O sea que es cierto! Esto no nos lo podemos perder ni mis lectores, ni yo. A leer tocan. Pues parece ser que hay un colegio en Zaragoza que se llama como el boticario de la Verbena de la Paloma, cuya dirección, en defensa y promoción de una educación laica, este año ha decidido suspender el festival de Navidad. Adiós Jesús, José y María; adiós a Belén pastores; adiós angelitos multirraciales; adiós, Cordera, adiós; y, adiós “caganer”. Todo a hacer puñetas, menos el burrito, que este año lo hace el director del Colegio. Total, que la Asociación de Madres y Padres de Alumnos se enfadan y dicen que ni hablar y que esto ya se lo veían venir cuando el año pasado “cambiaron los villancicos que hablaban de Jesucristo o tenían una referencia religiosa, por canciones en inglés”(sic). ¿Se lo imaginan? “Twenty-five of december, phu, phu,phu” o aquello de “Towards Bethlehem a donkey goes. Rin, rin” Y claro, ahora habría que explicarle, al que este año se ha quedado haciendo de burrito, que aunque el Estado sea laico esto no quiere decir que la sociedad sea aconfesional. Pero claro, para esto, imagínense, habría que comenzar por explicarle: qué es un “Estado”, qué significa “laico”, qué se sobreentiende por “Sociedad”, a qué equivale el término “aconfesional”, es decir, un verdadero jaleo para el pobre hombre que bastante tiene con el cacao político y mental que lleva y que, posiblemente y gracias al cual haya llegado a director del colegio público Hilarión Gimeno, de Zaragoza. (¡Vaya, se me ha escapado...! pues que conste que no lo pensaba decir). Hasta el sábado que viene, si Dios quiere. ¡Ah! y vivan los villancicos, el portal de Belén, la Sagrada Familia, los angelitos, la vaca y el señor director. ¡Faltaría más!

